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			A todas las chicas 




			de todo el mundo 




			que han «querido más». 




			 




			ANA




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			Todo lo valioso que se descubre tarde 




			hacia delante impulsa a quien lo busca, 




			pues el amor trabaja como secuela del destino, 




			y corre el velo de la valía oculta. 




			 




			TENNYSON




			



			


	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			
LA SOMBRA  DEL CAMBIO 




			 




			—Se ha acabado el verano —dijo Ana Shirley mientras contemplaba con aire soñador los campos ya cosechados. 




			Diana Barry y ella habían estado recogiendo manzanas en el huerto de Las Tejas Verdes, pero en aquel momento estaban descansando en un rincón soleado hasta el que aún llegaba el aroma de los helechos del Bosque Encantado. Sin embargo, todo el paisaje que las rodeaba hablaba de otoño. El mar rugía a lo lejos, los campos estaban desnudos y el Lago de las Aguas Brillantes relucía con un azul sereno y constante. 




			—Ha sido un buen verano.—Diana sonrió al mismo tiempo que le daba vueltas al anillo nuevo que lucía en la mano izquierda—. Y la boda de la señorita Lavanda ha sido como la guinda del pastel. Supongo que el señor y la señora Irving ya estarán en la Costa del Pacífico. 




			—A mí me da la sensación de que llevan tanto tiempo fuera como para haber dado la vuelta al mundo —suspiró Ana—. Me parece increíble que solo haya pasado una semana desde que se casaron. Todo ha cambiado. El señor y la señora Allan también se han marchado... Qué solitaria parece la casa del pastor con todos los postigos cerrados. 




			—Nunca volveremos a tener otro pastor tan bueno como el señor Allan —afirmó Diana con convicción sombría—. Supongo que este invierno tendremos varios sustitutos, y que la mitad de los domingos ni siquiera habrá sermón. Y Gilbert y tú no estaréis... Va a ser aburridísimo. 




			—Fred sí estará aquí —insinuó Ana en tono pícaro. 




			—¿Cuándo se mudará la señora Lynde a vuestra casa? —preguntó Diana como si ni siquiera hubiera oído el comentario de Ana. 




			—Mañana. Me alegro de que vaya a hacerlo... pero será otro cambio. Marilla y yo ya hemos vaciado toda la habitación de invitados. ¿Sabes qué? No me gustó nada tener que hacerlo. Sé que es una tontería, pero tuve la sensación de que estábamos cometiendo un sacrilegio. Esa vieja habitación siempre me ha parecido un santuario. Cuando era pequeña, me parecía la estancia más maravillosa del mundo. Recordarás cuánto deseaba por aquella época dormir en una habitación de invitados, pero no en la de Las Tejas Verdes. ¡Uy, no, allí no! Habría sido demasiado impactante, no habría pegado ojo en toda la noche. Cuando Marilla me mandaba a buscar algo allí, jamás atravesaba la habitación caminando. Siempre iba de puntillas y contenía la respiración como si estuviera en la iglesia, y me sentía muy aliviada cuando volvía a salir. Hasta me preguntaba cómo era posible que Marilla se atreviera a hacer la limpieza en esa habitación. Y ahora no solo está limpia, sino también vacía. Así es la vida —concluyó Ana con una risa en la que se captaba un dejo de pesar, porque nunca es agradable que profanen nuestros santuarios, ni siquiera cuando ya somos demasiado mayores para ellos. 




			—Me sentiré muy sola cuando te vayas —gimoteó Diana por enésima vez—. ¡Y ya solo queda una semana! 




			—Pero todavía estamos juntas —replicó Ana con alegría—. No debemos permitir que la próxima semana nos robe la alegría de esta. A mí tampoco me hace ninguna gracia tener que irme. ¡Y tú dices que te sentirás sola! Soy yo quien debería quejarse: tú te quedas aquí con un montón de amigos de toda la vida, ¡y con Fred!, mientras que yo estaré sola entre extraños y sin conocer a nadie. 




			—Salvo a Gilbert...y a Charlie Sloane —dijo Diana imitando el tono enfático y pícaro de Ana. 




			—Es cierto, Charlie Sloane será un gran consuelo para mí —convino Ana en tono sarcástico, y el comentario provocó la risa de las dos amigas. 




			Diana sabía muy bien qué opinaba Ana de Charlie Sloane; sin  embargo, pese  a  sus  habituales  charlas confidenciales, no tenía ni  idea de qué  pensaba de Gilbert Blythe. Lo más seguro era que la propia Ana tampoco lo supiera. 




			—Hasta donde yo sé, puede que los chicos se alojen en la otra punta de la ciudad de Kingsport —prosiguió Ana—. Yo me alegro de ir a la Universidad de Redmond, y estoy segura de que con el tiempo terminará  gustándome. Pero también  sé  muy bien  que durante las primeras semanas no será así, y ni siquiera podré consolarme pensando en volver a casa el fin de semana, como cuando estuve en Charlottetown. Me parecerá que falta toda una eternidad para que llegue la Navidad. 




			—Todo está cambiando o va a cambiar —dijo Diana con tristeza—. Intuyo que las cosas nunca volverán a ser igual, Ana. 




			—Supongo que hemos llegado a un punto donde nuestros caminos se separan —comentó Ana en tono pensativo—. Este momento tenía que llegar. Diana, ¿crees que ser adultas será tan maravilloso como lo imaginábamos de pequeñas? 




			—No lo sé... Está claro que tiene cosas buenas —contestó Diana, que volvió a acariciar su anillo con esa sonrisilla que siempre lograba hacer que de repente Ana se sintiera excluida e inexperta—, pero también tiene muchas cosas desconcertantes. A veces me siento como si ser adulta me diera mucho miedo, y en esas ocasiones daría cualquier cosa por volver a ser una cría. 




			—Supongo que con el tiempo nos acostumbraremos —dijo Ana en tono alegre—. Para entonces ya no habrá tantas cosas inesperadas... Aunque, al fin y al cabo, yo creo que las cosas inesperadas son la sal de la vida. Tenemos dieciocho años, Diana. Dentro de dos tendremos veinte. Cuando tenía diez años, pensaba que los veinte eran la vejez extrema. Dentro de nada, tú serás una señora casada, formal y de mediana edad, y yo seré la simpática tía Ana soltera, que vendrá a visitaros en vacaciones. Siempre me reservarás un rinconcito en tu casa, ¿verdad, Diana querida? 




			—¡Qué tonterías dices, Ana! —exclamó Diana entre risas—. Seguro que te casarás con alguien espléndido. Y ninguna habitación de Avonlea será ni la mitad de bonita de lo que merecerás. Y fruncirás la nariz al ver a tus amigos de la infancia. 




			—Eso sería una lástima; mi nariz es bastante bonita, pero me temo que fruncirla tanto me la estropearía —dijo Ana mientras se daba unos toquecitos con el dedo en la nariz—. Y no tengo tantos rasgos bonitos como para poder permitirme maltratar los mejores que tengo. Así que, aunque me case con un rey, te prometo que no frunciré la nariz al verte, queridísima Diana. 




			Las chicas se separaron con otra carcajada alegre: Diana regresó a Ladera del Huerto y Ana se dirigió a la oficina de correos. Allí la esperaba una carta, y cuando Gilbert Blythe la alcanzó a la altura del puente que cruzaba el Lago de las Aguas Brillantes, Ana resplandecía de emoción gracias a ella. 




			—¡Priscilla Grant también irá a Redmond! —exclamó—. ¿No es  estupendo? Tenía  la  esperanza  de que fuera, pero ella creía que su padre no se lo consentiría. Se equivocaba, así que podremos alojarnos juntas. Tengo la  sensación  de  que, con  una  amiga como Priscilla a mi lado, puedo enfrentarme a todo un ejército... o a todos los profesores de Redmond en formación de ataque. 




			—Creo que nos gustará Kingsport—dijo Gilbert—. Es  una  ciudad antigua y agradable, por lo que  he oído, y tiene el parque natural más bonito del mundo. Dicen que el paisaje es espectacular. 




			—Dudo que sea, que pueda ser, más bonito que esto —murmuró Ana mirando a su alrededor con la expresión de aquellos para los que «su casa» siempre será el lugar más hermoso del mundo. 




			Estaban apoyados en el puente del estanque, justo en el mismo punto por el que Ana trepó desde la balsa que se hundía el día que representaban Elaine, que se dirigía flotando a Camelot. El púrpura del atardecer todavía teñía el cielo de occidente, pero la luna ya estaba saliendo y bañaba de plata el agua tranquila. Los recuerdos tejían un hechizo dulce y sutil sobre los dos jóvenes. 




			—Estás muy callada, Ana —dijo Gilbert al fin. 




			—Temo hablar o moverme por miedo a que toda esta maravillosa belleza desaparezca —susurró la chica. 




			De repente, Gilbert posó los dedos sobre la mano que Ana tenía apoyada en la barandilla del puente y abrió los labios para decir algo acerca de los sueños y las esperanzas, pero Ana se apartó de inmediato y se dio la vuelta a toda prisa. El hechizo del atardecer se había roto. 




			—Tengo que irme a casa —anunció con una despreocupación demasiado exagerada en la voz—. A Marilla le dolía la cabeza esta tarde y seguro que a estas alturas los gemelos ya están con alguna de sus travesuras. No debería haber pasado tanto tiempo fuera. 




			La joven continuó parloteando sin ton ni son hasta que llegaron al camino de Las Tejas Verdes. El pobre Gilbert apenas había tenido ocasión de abrir la boca. Ana se sintió aliviada cuando se despidieron, puesto que, desde aquel efímero instante en La Posada del Eco, notaba en su corazón una timidez nueva y secreta con respecto a Gilbert. Algo extraño se había inmiscuido en la perfecta camaradería escolar de siempre, algo que amenazaba con fastidiarla. 
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			«Antes nunca me alegraba de que Gilbert se marchara —pensó medio resentida, medio pesarosa mientras remontaba el camino ya a solas—. Si sigue adelante con esta tontería, nuestra amistad se irá al traste. Eso no debe ocurrir, no lo permitiré. ¿Por qué no se comportarán los chicos con un poco de sensatez?». 




			Inquieta, Ana dudaba de que el hecho de que continuara sintiendo en la mano la cálida presión de la de Gilbert, y con la misma intensidad con que la había sentido durante el breve instante en que él la había posado allí, fuera del todo «sensato». Y que la sensación distara mucho de ser desagradable, y fuese muy distinta de la que había despertado en ella una demostración  similar por parte  de  Charlie  Sloane hacía tres noches, era aún menos sensato. Aquel recuerdo tan repulsivo le provocó un escalofrío, pero todos  los  problemas  relacionados  con  sus  pretendientes se desvanecieron de su mente en cuanto entró en la cocina de Las Tejas Verdes, donde un niño de ocho años lloraba con ganas en el sofá. 




			—¿Qué te pasa, Davy? —le preguntó Ana tras cogerlo en brazos—. ¿Dónde están Marilla y Dora? 




			—Marilla está acostando a Dora —sollozó Davy— y yo estoy llorando porque Dora se ha caído por las escaleras del sótano y se ha levantado toda la piel de la nariz y... 




			—Bueno, cariño, no llores por eso. Entiendo que lo sientas, pero llorando no la ayudarás. Mañana ya estará bien. Llorar nunca ayuda a nadie, Davy, y... 




			—No estoy llorando porque  Dora se  haya caído —dijo Davy, que interrumpió el bienintencionado discurso de Ana en un tono cada vez más resentido—, lloro porque no estaba con ella en ese momento y me lo he perdido. Me da la sensación de que siempre me pierdo las cosas divertidas. 




			—¡Vaya, Davy! —Ana tuvo que reprimir una carcajada inapropiada—. ¿Dirías que es divertido ver a la pobre Dora caerse por las escaleras y hacerse daño? 




			—No se  ha  hecho tanto daño —replicó Davy en tono desafiante—. Por supuesto, si se hubiera matado lo habría sentido mucho, Ana. Pero los Keith no nos matamos con tanta facilidad. La señora Lynde dice que hay gente a la que no se le puede matar ni con un cuchillo de carnicero. ¿La señora Lynde se viene a vivir aquí mañana? 




			—Sí, Davy, y espero que  siempre  seas  amable y bueno con ella. 




			—Seré amable y bueno, pero ¿alguna vez me acostará ella por las noches, Ana? 




			—Tal vez. ¿Por qué? 




			—Porque —empezó Davy muy decidido— si  me acuesta la señora Lynde, no pienso rezar mis oraciones delante de ella como hago contigo, Ana. 




			—¿Por qué no? 




			—Porque no creo que sea de buena educación hablar con Dios delante de personas  extrañas. Dora puede rezar delante de la señora Lynde si le apetece, pero yo no pienso hacerlo. Esperaré a que se vaya y rezaré después. Así lo haría bien, ¿no, Ana? 




			—Sí, siempre y cuando no te olvides de rezar, Davy. 




			—No, descuida, no me olvidaré. Rezar mis oraciones me divierte un montón. Pero no me lo pasaré tan bien rezando solo como rezando contigo. No entiendo por qué quieres marcharte y abandonarnos. 




			—Yo no diría  exactamente  que «quiero» irme, Davy, pero siento que debo hacerlo. 




			—Si no quieres, no tienes por qué marcharte. Eres adulta; cuando yo sea adulto, no haré ni una sola cosa que no me apetezca hacer, Ana. 




			—Te pasarás la vida haciendo cosas que no quieres hacer, Davy. 




			—No —replicó el niño con rotundidad—. Ahora tengo que hacer cosas que no quiero hacer porque Marilla y tú me mandáis a la cama si no obedezco, pero cuando sea mayor, no podréis hacer eso, y no habrá nadie que me diga qué debo hacer y qué no. ¡Me lo pasaré pipa! Oye, Ana, Milty Boulter dice que su madre dice que te vas a la universidad para ver si puedes pescar un marido. ¿Es verdad eso, Ana? Quiero saberlo. 




			Durante  un  instante, a Ana  le  hirvió la  sangre. Después se echó a reír al recordar que la vulgaridad de la señora Boulter no podía hacerle daño. 




			—No, Davy, no es verdad. Me voy para estudiar, madurar y aprender sobre muchas cosas. 




			—Pero, si quisieras pescar un hombre, ¿cómo lo harías?  Quiero saberlo —insistió Davy, a  quien  sin duda le fascinaba el asunto. 




			—Eso será mejor que se lo preguntes a la señora Boulter —respondió Ana  sin  pensarlo mucho—. Es probable que ella sepa más que yo de esas cosas. 




			—Pues entonces se lo preguntaré la próxima vez que la vea —dijo Davy muy serio. 




			—¡Davy!  ¡Ni  se  te  ocurra! —gritó Ana  al darse cuenta de su error. 




			—¡Pero si es lo que acabas de decirme que haga! —protestó el niño molesto. 




			—Ya es hora de que te vayas a la cama —sentenció Ana para salir del atolladero. 




			Cuando Davy se acostó, Ana fue dando un paseo hasta la Isla Victoria y se sentó allí, sola, mientras el agua y el viento reían a su alrededor. Siempre le había encantado aquel arroyo, había  pasado muchos buenos ratos soñando junto a sus aguas. Se olvidó de los chicos con mal de amores y de los comentarios maliciosos de las vecinas, de todos los problemas. Se sumió en  su  imaginación y navegó por mares  que bañaban tierras lejanas. Y en esos sueños era más rica que en la realidad, porque las cosas que se ven quedan atrás, pero las que no se ven son eternas. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			
GUIRNALDAS  DE OTOÑO 




			 




			La semana siguiente  pasó muy deprisa, pues aún quedaban por preparar innumerables «detalles de última hora», como los llamaba Ana. Tuvo que hacer y recibir visitas de despedida, que eran agradables o todo lo contrario, según si la persona en cuestión se alegraba por ella o consideraba que a la joven se le había subido demasiado a la cabeza lo de marcharse a la universidad y que era su deber «bajarle un poco los humos». 




			La APMA celebró una fiesta en honor a Ana y Gilbert una noche en casa de Josie Pye. Se eligió ese lugar, en parte, porque la casa era grande y cómoda y, en parte, porque todos sospechaban que las hermanas Pye se desentenderían por completo del asunto si no accedían  a  celebrarla  allí. Se  divirtieron, y Josie  se mostró mucho más amigable que de costumbre; tanto es así que incluso le comentó a Ana en tono condescendiente: 




			—Este vestido nuevo te sienta bastante bien, Ana. De verdad, casi te hace parecer guapa. 




			—Qué amable por tu parte decirme algo así —contestó Ana con expresión divertida. 




			Cada vez tenía más sentido del humor, de modo que  las  palabras  que  a  los catorce  años  le  habrían dolido, ahora ya no eran más que material para reírse. Josie sospechó que Ana se estaba burlando de ella con aquella mirada pícara, pero se conformó con susurrarle a Gertie que, ahora que Ana Shirley se iba a la universidad, se daría más aires que nunca. 




			No faltó nadie de «la vieja pandilla», todos desbordantes de alegría y entusiasmo: Diana Barry, con sus mejillas sonrosadas y sus hoyuelos, seguida de cerca por el leal Fred; Jane Andrews, pulcra, sensata y no muy guapa; Ruby Gillis, con un aspecto más atractivo y brillante que nunca con una blusa de seda color crema y geranios rojos en el pelo dorado; Gilbert Blythe y Charlie  Sloane, ambos  intentando mantenerse  lo más cerca posible de la escurridiza Ana; Carrie Sloane, con  el semblante  pálido y melancólico porque, según se decía, su padre no dejaba que Oliver Kimball se acercara a ella ni de lejos; Moody Spurgeon MacPherson, cuya  cara  redonda  y sus  absurdas  orejas continuaban tan redonda y absurdas como siempre; y Billy Andrews, que se pasó toda la noche sentado en un rincón, riéndose cada vez que alguien le hablaba y observando a Ana Shirley con una sonrisa de satisfacción dibujada en su cara ancha y pecosa. 




			Ana sabía que la fiesta iba a celebrarse, pero no que a Gilbert y a ella, como fundadores de la asociación, se les iba a ofrecer un elogioso discurso y un obsequio a cada uno: un volumen de las obras teatrales de Shakespeare para ella y una pluma para él. El discurso, leído con  la voz  más  solemne  de  Moody Spurgeon, la pilló tan por sorpresa y decía cosas tan bonitas que a Ana se le llenaron los ojos de lágrimas. Había trabajado mucho y con ahínco por la APMA, y que sus miembros reconocieran su esfuerzo con tal sinceridad la emocionaba. En aquel momento, Ana quería a todo el mundo, hasta a las hermanas Pye, lo cual tenía su mérito. 




			Disfrutó muchísimo de la velada, pero al final se torció. Gilbert volvió a  cometer el error de decirle algo sentimental mientras cenaban, y Ana, para castigarlo, se mostró atenta con Charlie Sloane y le permitió que la acompañara a casa. Descubrió, sin embargo, que la venganza no hiere tanto a nadie como al que trata de infligirla: Gilbert se marchó tan contento con Ruby Gillis, y Ana los oyó reírse y charlar mientras se alejaban. Estaba claro que estaban divirtiéndose un montón, mientras que a ella Charlie Sloane la aburría hasta la saciedad. Aquel chico no paraba de hablar, y rara vez decía algo que mereciera la pena escuchar. Ana decía «sí» o «no» de vez en cuando y pensaba en lo guapa que estaba Ruby aquella noche, en lo saltones que parecían los ojos de Charlie a la luz de la luna —aún más que durante el día— y en que, por algún motivo, el mundo ya no le parecía un lugar tan agradable como hacía un rato. 
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			—Estoy agotada, eso es lo que me pasa —dijo cuando por fin se encontró a solas en su habitación. 




			Y estaba convencida de que en  realidad era  así, pero una alegría repentina le inundó el corazón la tarde siguiente cuando vio a Gilbert salir del Bosque Encantado y cruzar el viejo puente de  madera con sus característicos andares rápidos y firmes. ¡O sea que Gilbert no iba a pasar su última tarde con Ruby Gillis! 




			—Pareces cansada, Ana —le dijo. 




			—Lo estoy, y aún  peor, estoy disgustada. Estoy cansada porque me he pasado el día cosiendo y preparando las  maletas, pero estoy disgustada  porque han venido seis mujeres a despedirse de mí y las seis se las han ingeniado para decir algo que volviera mi vida un poco más gris. 




			—¡Viejas brujas! —fue el elegante comentario de Gilbert. 




			—Qué va —contestó Ana muy seria—. Ese es el problema. Si se hubieran comportado como unas viejas brujas, no les habría hecho ni caso, pero todas ellas son buenas personas que me tienen cariño y a las que les tengo cariño, y esa es la razón por la que lo que me han dicho, o me han insinuado, me ha afectado tanto. Han dejado entrever que piensan que estoy loca por irme a Redmond e intentar licenciarme, y desde entonces no he dejado de preguntarme si estarán en lo cierto. La señora Sloane me ha dicho que espera que tenga fuerzas suficientes para llegar hasta el final, y de inmediato me he visto postrada en la cama de agotamiento antes de acabar el tercer curso. La señora Wright ha comentado que debe de costar una barbaridad mantenerse durante cuatro años en Redmond, y de pronto he pensado que era imperdonable por mi parte esquilmar los ahorros de Marilla y los míos en una locura así. La señora Bell me ha soltado que espera que no permita que la universidad me convierta en una arrogante, como le ha pasado a otra gente, y entonces me he visto, dentro de cuatro años, convertida en una criatura insufrible que se cree que lo sabe todo y que mira por encima del hombro a toda la gente de Avonlea. La señora Elisa Wright me ha dicho que, por lo que tiene entendido, las chicas de Redmond, y sobre todo las que son de Kingsport, «visten con demasiada elegancia y son muy estiradas» y que, por tanto, suponía  que  no me  encontraría  muy cómoda  entre ellas, así que me he imaginado como una pueblerina humillada arrastrando mis botas desgastadas por los pasillos de la universidad. 




			Ana terminó con una risa mezclada con un suspiro. Su naturaleza sensible hacía que todo comentario desfavorable le afectara, incluso las procedentes de personas cuya opinión no le merecía demasiado respeto. En aquel momento, la vida le parecía insípida y su ambición se había evaporado. 
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